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EDITORIAL
Por: CPNV - EMC Mario Proaño 

Silva, MBA.
Director Ejecutivo del INAE
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Si bien el interés del Estado ecuatoriano en la An-
tártida fue proclamado hace ya casi cinco décadas 
en la Asamblea Constituyente de 1967, es en el 
período de los años ochenta cuando la Armada 
del Ecuador empieza a ejecutar actividades que 
materializan dicho interés.  Inicialmente, dos ofi-
ciales de marina participaron en la Campaña An-
tártica Chilena de 1984 y luego se ejecutaron las 
dos primeras expediciones ecuatorianas hacia el 
continente blanco a bordo del buque de investi-
gación B/I Orión, en los años 1989 y 1990, respec-
tivamente, siendo en la II expedición ecuatoriana 
cuando se estableció nuestra Estación Científica 
“Pedro Vicente Maldonado”. 

Desde entonces, Ecuador ha mantenido su es-
fuerzo ininterrumpido para dar cumplimiento a 
los compromisos contraídos mediante la firma 
del Tratado Antártico. La exitosa ejecución de die-
cinueve expediciones ecuatorianas a la Antártida 
ha servido para que los expedicionarios puedan 

adaptarse cada vez más a ese – en extremo – 
difícil medio ambiente, así como ir descifrando 
aquellos secretos y claves que nos permitirán, en 
cada una de las campañas a ejecutar, el desarrollo 
de importantes proyectos de investigación desti-
nados a la racional administración y cuidado de 
los recursos que el área antártica dispone para la 
sustentación y supervivencia de los seres vivos del 
planeta Tierra.

El desarrollo de la ciencia en un ambiente a veces 
hostil pero maravilloso y único, caracteriza el inte-
rés y accionar de los cincuenta y dos países, entre 
miembros Adherentes y miembros Consultivos, 
que conforman el Tratado Antártico suscrito el 01 
de diciembre de 1959 y  que entró en vigor el 23 
de junio de 1961. Sin lugar a dudas, por la natura-
leza de las actividades científicas que se desarro-
llan en el continente blanco, se puede afirmar que  
la paz es el principal ingrediente y condicionante 
que permite compartir  los conocimientos, tec-
nologías, esfuerzos e interés entre miles de inves-
tigadores provenientes de todos los lugares del 
planeta, en procura de encontrar respuestas que 
permitan sustentar la vida manteniendo el respe-
to a la naturaleza, aun en condiciones extremas y 
difíciles.

Es este el escenario donde la responsabilidad 
del Instituto Antártico Ecuatoriano consolida su 
accionar, manteniendo la proyección geopolíti-
ca de nuestro país a miles de kilómetros de dis-
tancia del Ecuador continental, en donde promue-
ve y soporta el desempeño de los investigadores 
ecuatorianos pertenecientes a la academia e ins-
tituciones públicas y privadas, que con decisión, 
sacrificio y esfuerzo han demostrado interés en 
ejecutar proyectos de investigación en beneficio 
de nuestro país. 
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ECUADOR EN
LA ANTÁRTIDA

Estación Científica
Ecuatoriana

“Pedro Vicente 
Maldonado”

Un sueño hecho
realidad

Por: CPNV (SP) José Olmedo Morán

Aunque pueda parecer insólito, son po-
cos los ecuatorianos que conocen la 

existencia de nuestra moderna y versátil estación 
científica en territorio antártico. La instalación  bau-
tizada con el nombre de Pedro Vicente Maldona-
do, en honor al científico del siglo XVIII nacido en 
Riobamba que participó en la determinación de la 
línea ecuatorial terrestre y su relación con los po-
los magnéticos del planeta, cumplió recientemen-
te 25 años de haber sido inaugurada. La ocasión 
es propicia, por lo tanto, para hacer un recuento 
histórico de la serie de eventos que conllevaron al 
logro de este ambicioso proyecto de nuestro país.   
 
	 La historia se remonta al año de 1983. En 
ese entonces, el gobierno de Chile invitó oficialmen-
te a una delegación del Ecuador para que –por vez 
primera- participara en una expedición organizada 
por el Instituto Antártico Chileno (INACH), con el 
fin de visitar la Antártida. La Dirección General de 
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Intereses Marítimos de nuestro país fue la encargada,  
en ese entonces, de designar a dos jóvenes oficiales 
del Instituto Oceanográfico de la Armada (INOCAR) 
para integrarse a dicha expedición: los Tenientes de 
Navío José Olmedo y Homero Arellano. 

 
Fue así que, en enero de 1984, viajamos -vía Santiago 
de Chile y Punta Arenas- a la Base Teniente Rodolfo 
Marsh, ubicada en la Isla Rey Jorge del Archipiélago 
de las Shetland del Sur. El último tramo del viaje lo 
hicimos a bordo de un avión Hércules de la Fuerza 
Aérea de Chile (FACH); al aterrizar, lo primero que 
llamó nuestra atención fue la impresionante blancura 
del paisaje antártico y el frío reinante. Poco después, 
fuimos gratamente sorprendidos por la excelencia y 
comodidad de las edificaciones de la base chilena.

 
Durante nuestra estadía, tuvimos también la opor-
tunidad de conocer las instalaciones de la base rusa 
“Bellingshausen”, para ese entonces menos conforta-

bles que las chilenas. Gracias a la excelente atención 
de nuestros anfitriones, pudimos estar presentes en 
la inauguración de la Base “Comandante Ferraz” de 
Brasil, observamos la llegada del primer avión uru-
guayo al continente blanco y visitamos la Base Naval 
“Arturo Prat” de Chile, ubicada en Isla Greenwich. 
Allí fuimos recibidos de la forma más cálida posible, so-
bre todo por el hecho de ser oficiales de Armadas de 
países amigos. Fue entonces que surgió la idea de insta-
lar una base ecuatoriana en las cercanías de la base Prat. 

 
Como producto de esta primera visita ecuatoriana a 
la Antártida, nuestro informe recogió tres recomen-
daciones importantes:

 
1. La necesaria adhesión del Ecuador al Tratado An-
tártico;

 
2. La posibilidad de efectuar expediciones ecuatoria-
nas utilizando el buque de investigaciones “Orión”;

ECUADOR ANTÁRTICO

Estación Científica
“Pedro Vicente Maldonado”
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3. La necesidad de poseer una estación propia en la 
Antártida.

 
Con el paso del tiempo, estas tres recomendacio-
nes -que al inicio parecían muy ambiciosas- se fueron 
cumpliendo paulatinamente, en un período de tiem-
po relativamente corto.

 
En efecto, en el año 1987 el gobierno del Ecuador en-
cargó a la Armada la organización de la I Expedición 
Ecuatoriana a la Antártida, a bordo del BAE “Orión”. 
Uno de los principales objetivos de esa expedición era 
la búsqueda de un sitio idóneo para instalar la estación 
científica ecuatoriana. Luego de visitar unos cuantos 
lugares -incluyendo la antigua Estación Palmer de Es-
tados Unidos, que fue considerada como una opción- 
se determinó que el mejor sitio se encontraba ubica-
do frente a la Base Naval Arturo Prat de Chile, en la 
denominada Punta Fort William de la Isla Greenwich. 
 
A raíz del gran impacto que tuvieron los resultados 
de las investigaciones oceanográficas efectuadas du-
rante esta primera expedición, y gracias al impulso 
que tuvo el tema antártico en el transcurso de esos 
años, la Armada asumió el reto de organizar la Se-
gunda Expedición. Como una de las principales tareas 
de la misma, se definió iniciar la construcción de la 
Estación Científica Ecuatoriana.

 
Fueron los técnicos del INOCAR quienes diseña-
ron los planos de la Estación Maldonado. La misma 
que estaba constituida por 3 módulos: el prime-
ro destinado a habitabilidad, el segundo para  la-
boratorios de investigación y servicios, y el ter-
cero para albergar los generadores eléctricos.  
 
El sueño iba tomando forma lentamente, aunque 
solo fuese en el papel! El reto consistía ahora en 
encontrar la mejor técnica de construcción posible, 
susceptible de ser aplicada en el riguroso clima antár-
tico. Un reto de considerable dimensión si tomamos 
en cuenta que –para ese entonces- en Ecuador no 
existía el conocimiento técnico y, sobre todo, los ma-
teriales necesarios para llevarlo a cabo. 

 
Fue así que conocimos al Sr. Herman Svetnik, ciuda-
dano de origen austríaco residente para ese entonces 
en la ciudad de Cuenca. Años antes, el Sr Svetnik ha-
bía participado como voluntario de Naciones Unidas 
luego de la guerra del Golán y tenía una amplia expe-
riencia en la construcción de refugios para los obser-
vadores del grupo de paz, en zonas inhóspitas donde 
caía nieve. Ese fue lo que nos motivó a proponerle 
formar parte de esta aventura. Para nuestro agrado, 
el Sr. Svetnik aceptó el reto de construir la estructura 
del primer módulo de lo que sería poco tiempo des-
pués la Estación Pedro Vicente Maldonado.   
 

Buque de investigación Orión

Construcción del primer módulo 
de la Estación Maldonado
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Una vez firmado el contrato 
de trabajo, Herman se dedicó 
a construir la estructura en su ta-
ller de metalmecánica de Cuenca. Re-
cuerdo claramente que, en una oportu-
nidad en que fui a inspeccionar el avance de 
la obra, la futura estación ocupaba todo el es-
pacio disponible en el interior del taller. El proce-
so empleado consistía en empernar todas las pie-
zas, para luego ensamblarlas en la Antártida.  
 
Una vez terminada esta etapa, se trasladó todo el 
material a Guayaquil para armar la estructura de la 
estación en los patios del INOCAR. Esto fue rea-
lizado por el personal que participaría en la futura 
expedición, quienes aprovecharon no solo para fa-
miliarizarse con los materiales y la técnica de cons-
trucción, sino también para numerar las piezas y fa-
cilitar así su posterior identificación para no invertir 
demasiado tiempo en su armado, una vez llegados a 
la Isla Greenwich. Sin embargo, la estructura externa 
era tan solo uno de los componentes de la Estación: 
además habían planchas de acero (steel panels), pa-
redes de madera, ventanas, vigas metálicas, maderas, 
cemento, clavos, suelda, puertas, piso y alfombra, 
además de todos los servicios como baños, circuitos 
eléctricos, tuberías para agua dulce y los respectivos 
desagües de aguas servidas.

 
Todo el material necesario para la construcción de la 
estación, se almacenó en el único contenedor que se 
podía llevar a bordo del “Orión”; el resto de materia-
les fueron ubicados en distintos lugares del buque: una 
parte en la cubierta de botes, otra en la popa y donde 
más se podía. También llevamos un tractor pequeño, 
que luego bautizamos como “Arturito”, y un catama-
rán -que en el INOCAR utilizaba para el fondeo de 

peso 
mue r-
to y ca-
dena de las boyas 
de navegación- con el 
fin de usarlo para desem-
barcar los materiales en la 
playa, puesto que no existía nin-
guna ayuda portuaria en el sitio que 
fue seleccionado para la construcción. 
Para embarcar en el “Orión” los compo-
nentes más pesados -como el contenedor y 
el tractor pequeño- fue necesario desplazar el 
buque desde la Base Naval Sur hasta los muelles 
de la Autoridad Portuaria en Guayaquil, donde se 
disponía de las grúas necesarias para la maniobra. 
 
El zarpe de la II Expedición Ecuatoriana a la Antártida 
se efectuó el 3 de enero de 1990. Luego de navegar 
durante 32 días, el 4 de febrero de 1990, la dotación 
del “Orión” pisó por primera vez el lugar donde se 
construiría la Estación Pedro Vicente Maldonado, en 
la Punta Fort William de la Isla Greenwich. En el sec-
tor actualmente conocido como Ensenada Guayaquil 
nunca antes había navegado ningún barco, por lo que 
fue necesario efectuar primero un reconocimiento 
hidrográfico, con el fin de verificar si existía algún pe-
ligro a la navegación. Ese trabajo fue efectuado por el 

Estructura del módulo dos de 
la Estación Maldonado

Construcción del módulo 3 – generadores



personal de hidrógrafos que se encontraba embarca-
do en el buque. Luego de comprobar que esta área se 
encontraba limpia de potenciales peligros submarinos, 
se pudo ubicar un punto de fondeo para el “Orión”. 
 
La maniobra de desembarco de todos los materia-
les necesarios para la construcción de la Estación 
-cerca de 2000 piezas- demoró más de 10 días. Fue-
ron jornadas muy agotadoras pero todos los que 
participamos nos encontrábamos muy motivados! 
Simultáneamente, el personal de campamento en 
tierra procedía a ubicar el mejor sitio y a comen-
zar el ensamblaje de la estructura. Fue en esas cir-
cunstancias que “Arturito” demostró su gran utilidad! 
 
Los tripulantes del “Orión”, unas 20 personas que 
dieron inicio a la construcción de la Estación, se ins-
talaron en un campamento en tierra con carpas, 

víveres y materiales. En esas condiciones sopor-
taron los rigores del clima antártico durante 

15 días, hasta que –por fin!- se pudo ha-
bilitar la estructura y las paredes de la 

Estación. Inicialmente se utilizó el 
túnel para preparar la comida; 

luego, cuando la estructura y 
las paredes exteriores se 

ubicaron en su lugar, 
el personal pudo 

tener mejor 
abrigo con-

tra las inclemencias del tiempo, especialmente los 
fuertes vientos.

 
El tiempo necesario para construir este primer 
módulo fue de 30 días en total, desde el momento que 
desembarcamos en el sitio con todos los materiales, 
hasta el día de la inauguración.  Tiempo record, si se 
consideran las condiciones climatológicas imperantes, 
la ausencia de apoyo externo con maquinaria pesada, 
las incomodidades que debió soportar el personal 
tanto para su aseo personal como para su descanso y 
las precarias condiciones para preparar los alimentos. 
 
Las dimensiones del módulo de vivienda que fue 
construido eran las siguientes: 17,9 metros de largo, 
7,50 metros de ancho y una altura total de 6,78 metros, 
más un túnel de ingreso de 5,90 metros de largo y 3,5 
metros de ancho. Esto da un total de 154,9 metros de 
construcción realizada íntegramente con materiales y 
mano de obra ecuatoriana. La ubicación y orientación 
de la Estación Maldonado fue seleccionada tomando 
en cuenta la dirección de los vientos predominantes, 
evitando que quedase enfrentada al viento lo que 
causaría mucha fricción. Como aspecto interesante de 
destacar, la estación se construyó con una elevación 
de 1,50 metros con respecto al suelo. Se pensaba que 
de esta manera  la fuerza del viento sería capaz de 
“barrer” la nieve acumulada alrededor de la estación. 
Con el tiempo, sin embargo, comprobamos que esta 
idea causó más problemas que beneficios.  
 
Fueron muchas las situaciones inesperadas que se 
presentaron durante la construcción de nuestra 
Estación. Una de las más terribles y delicadas fué 
la pérdida del ojo izquierdo del Sargento Aurelio 
Montufar, quien -afortunadamente- pudo ser 
evacuado inmediatamente y recibir atención 
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médica adecuada, gracias al envío de un helicóptero 
de la FACH. Esto acción oportuna por la rápida 
respuesta ante la emergencia, le salvó la vida.  
  
Una vez finalizada la construcción del primer módulo 
de la Estación Científica Ecuatoriana Pedro Vicente 
Maldonado, se coordinó para que una comitiva de alto 
nivel de Ecuador estuviese presente en la ceremonia 
de inauguración. Dicha comitiva arribó el 1 de marzo 
de 1990 y estuvo presidida por el Almirante Hugo 
Unda, quien fungía en ese entonces como Jefe del 
Comando Conjunto y Comandante General de 
Marina, y su señora esposa, que fue designada madrina 
de la estación. Además le acompañaron el CPNV 
Pedro Cabezas, CPNV Timoshenko Guerrero, CPFG 
Víctor Garcés, CPFG Raúl Oliva y el CPNV Fernando 
le Dantec, Agregado Naval de Chile en Ecuador. 
Fueron testigos de la inauguración representantes de 
Argentina, Brasil, Chile, Costa Rica y Perú. 

 
La ceremonia se inició a las 08:00 con la izada del 
Pabellón Nacional, un momento de gran orgullo para 
todos los ecuatorianos que estuvimos presentes. 
Desde ese entonces hasta nuestros días, nuestro Pa-
bellón flamea altivo, recordándole a la humanidad en-
tera la presencia de Ecuador en el continente blanco. 
Luego de los discursos de inauguración pronunciados 
por el Comandante del BAE Orión y el Director Ge-
neral de Intereses Marítimos de la Armada, la cinta 
fue cortada por el Comandante General de Marina 
y su esposa. Una vez hecho esto, los asistentes in-
gresaron al interior de la Estación para el brindis de 
rigor en las flamantes instalaciones. La reunión fue 
amenizada con los relatos sobre la construcción y 
las anécdotas propias que experimentan las personas 

en estas regiones inhóspitas por el desconocimiento 
de las fuertes condiciones meteorológicas. Luego de 
finalizada la ceremonia, la comitiva se embarcó en 
el BAE Orión y se desplazó hasta Base Marsh para 
retornar a Punta Arenas pero, debido al mal tiempo, 
el avión tuvo que regresar a Punta Arenas. En  con-
secuencia, las autoridades debieron esperar dos días 
más en el área hasta que las condiciones meteoroló-
gicas permitieron el ingreso del avión y el traslado de 
la comitiva ecuatoriana al continente sudamericano.  
 
Luego de este episodio histórico que marca el inicio 
de nuestra actividad antártica, se preparó el regre-
so del BAE Orión y todos los que trabajamos en 
esta gratificante tarea. En esas circunstancias nos vi-
mos afectados por sentimientos encontrados: por 
una parte, la alegría de regresar a nuestra patria, y 
por otra, la tristeza de dejar atrás ese hermoso lugar 
donde entregamos con mucha intensidad nuestro es-
fuerzo, sacrificio y total entrega a la causa. En varias 
ocasiones surgió la interrogante si nuestra querida 
Estación Maldonado soportaría las inclemencias del 
invierno próximo y una sensación de tristeza nos em-
bargó al sentir que dejábamos a la Estación sola ante 
las terribles fuerzas de la naturaleza antártica. La no-
che del zarpe fue muy tranquila. En el cielo, una her-
mosa luna llena recogió nuestras miradas y plegarias 
al Todopoderoso para que cuidase a esta hija recién 
nacida. Felizmente, desde esa fecha ya han transcu-
rrido 25 años y la Estación Maldonado sigue en pié, 
orgullosa, con su Pabellón Nacional flameando como 
constancia del esfuerzo de la Armada del Ecuador y 
de todo un pueblo y de su compromiso con el res-
to de las naciones que trabajan por el progreso y la 
ciencia en la Antártida.       
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INVESTIGACIÓN
CIENTÍFICA

Lagos subglaciales antárticos:
los misterios de la vida a

4 km de profundidad

Por: Luis Andrés Yarzábal

Erratum
En la pág 17 de la edición anterior de Ecuador Antártico, en la 
leyenda de la Foto No. 5 dice “Diatomea Nitzschia spp.” cuando 
debería decir : “Diatomea Corethron sp.”.

Ubicación del Lago Vostok en 
la Antártida (composición de 
imágenes de radar satelital) 

Pozo perforado en el hielo glacial antártico (fuente: 
Sciencenews.org)

Cuando en 1993 se publicaron las primeras 
imágenes satelitales que mostraban las  pro-

fundidades del continente antártico, pocos imaginaron 
que esos resultados tendrían un profundo impacto sobre 
el curso de los proyectos relacionados con la búsqueda 
de vida extraterrestre. Las borrosas imágenes de radar 
revelaron la existencia de enormes masas de agua deba-
jo de varios kilómetros de hielo glaciar, verdaderos lagos 
subglaciales. Desde entonces instituciones de mucho pres-
tigio y reconocimiento internacional -como la NASA- se 
interesan en el estudio de estos lagos. Esto se debe a que 
los mismos constituyen un ejemplo muy similar a lo que 
se podría encontrar en otros planetas y lunas del sistema 
solar en los cuales se ha demostrado la presencia de agua 
en estado sólido. 

La existencia de lagos subglaciales había sido propuesta a 
finales del siglo XIX por el científico ruso Pyotr Kropotkin. 
Según este famoso zoólogo anarquista, la enorme presión 
ejercida por los gigantescos glaciares antárticos causaría 
la fusión de los mismos en su base, miles de metros por 
debajo de la superficie.  No obstante, tuvieron que trans-
currir más de 60 años para que otro investigador ruso, 
Andrei Kapitsa, confirmara la validez de esta hipótesis em-
pleando métodos sismográficos. 

En 1973 los resultados de Kapitsa fueron confirmados 
-a su vez- por investigadores británicos, mediante el uso 
de tecnología radar capaz de atravesar las extensas capas 
de hielo. En esta ocasión los estudios se hicieron desde 
aviones, adecuadamente equipados, que sobrevolaban el 
continente congelado.  Veinte años después, en 1993, se 
publicaron imágenes obtenidas desde satélites geoestacio-
narios que permitían visualizar, por primera vez, la magni-
tud y el contorno de algunos de estos lagos. 

La existencia de una vasta red de lagos subglaciales, inter-
conectados a través de canales por los cuales fluye agua 
desde el centro del continente antártico hacia el mar que 
lo rodea, es un hecho ampliamente conocido en la actua-
lidad. Más de 140 lagos han sido descubiertos, a profundi-
dades que oscilan entre unas pocas decenas de metros y 
varios kilómetros.
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Imagen de radar del Lago Vostok tomada desde satélite en 
órbita (fuente: Wikipedia.org)

Esquema de perforación del Lago Vostok
(Fuente: Columbia University)

Sin embargo, el entusiasmo que despertó el descubri-
miento de estos lagos no fué precisamente por su natura-
leza subglacial. Tal y como lo destacaron Oswald y Robin 
en 1973, la posible existencia de vida microscópica de ca-
racterísticas únicas -aislada durante millones de años de la 
superficie del planeta y capaz de evolucionar de manera 
independiente- era lo que realmente despertaba la curio-
sidad de los investigadores. Es por ello que en el año de 
1992 un equipo ruso comenzó a perforar un pozo en el 
hielo con el fin de alcanzar la superficie del más grande de 
los lagos subglaciales antárticos: el lago Vostok.

Vida sin luz y a muy bajas temperaturas

Se piensa que los lagos subglaciales antárticos han perma-
necido aislados de la superficie terrestre durante miles e 
incluso millones de años. Ello implica que, de existir algún 
tipo de vida allí abajo, es imposible que la misma dependa 
de la energía solar para su supervivencia. 

En ausencia de luz los organismos fotosintetizadores no 
pueden proliferar. Generalmente este tipo de organismos 
constituyen el primer eslabón de las cadenas alimenticias 
(=tróficas) y se conocen como productores primarios: 
seres capaces de transformar compuestos químicos muy 
simples (como el CO2) en moléculas orgánicas extrema-
damente complejas (también se habla de “fijar el carbo-
no”), gracias a la energía química que se obtiene aprove-
chando la luz solar por vía de la fotosíntesis.    

Sin embargo se conocen otras fuentes de energía para 
los seres vivos: desde hace mucho tiempo los microbió-
logos han demostrado la existencia de bacterias capaces 
de oxidar minerales como el azufre y el hierro (en otras 
palabras, capaces de “respirar metales” en lugar de oxíge-
no) para obtener así la energía química necesaria que les 
permite llevar a cabo los complejos procesos biosintéti-
cos. Estas bacterias son las que proliferan, por ejemplo, en 

las fumarolas de origen volcánico que se encuentran el 
fondo de los océanos. 

En las profundidades de la Antártida también se ha des-
cubierto una intensa actividad geotérmica; de allí que sea 
muy probable la existencia de microorganismos de este 
tipo. Pero, cómo resisten las bajas temperaturas y las altísi-
mas presiones hidrostáticas que imperan a varios kilóme-
tros de profundidad? También en este campo, la labor de 
los microbiólogos ha aportado algunas respuestas. La vida 
en ambientes congelados o a temperaturas muy bajas se 
comenzó a estudiar en detalle a partir de los años ‘90. 
Desde entonces, los resultados obtenidos por investiga-
dores de todo el mundo –incluyendo grupos de investiga-
ción ecuatorianos- han demostrado la existencia de una 
amplia biodiversidad microbiana en estos ambientes. Para 
sobrevivir en estas condiciones extremas, estos microor-
ganismos (llamados “extremófilos”) han evolucionado di-
versas estrategias. La más importante de todas ellas es la 
síntesis de enzimas (proteínas especializadas en catalizar 
las reacciones bioquímicas de las células) que son activas a 
muy bajas temperaturas.  

Vida subglacial y vida extraterrestre

Hace tan solo unos pocos años la comunidad científica in-
ternacional –y el público en general- se maravillaron ante 
un descubrimiento inédito: la presencia de agua congelada 
en los casquetes polares de Marte fue confirmada por 
la sonda Phoenix en el 2008. La noticia le dió la vuelta al 
mundo en pocos días y no faltó quien planteara la posible 
existencia de diminutos marcianitos. Pese a que tales pre-
dicciones aún no han sido confirmadas, la búsqueda de 
vida extraterrestre tomó desde entonces un nuevo giro. 
En efecto, la vida –tal como la conocemos- solo es posible 
en presencia de agua en estado líquido. Sin embargo, aún 
en el interior de los glaciares más inhóspitos, es posible 
encontrar diminutas vénulas que contienen agua en es-
tado líquido y abundantes microorganismos, algunos en 
estado de latencia (anabiosis) y otros claramente activos. 
De tal forma que el intenso frío y un ambiente congelado 
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no son un obstáculos para que se desarrollen y proliferen 
ciertas formas de vida, extremas es verdad, pero vivas al 
fin y al cabo.   
 
Además de Marte, otros cuerpos celestes son objeto de 
profundo interés por parte de los “astrobiólogos”. Algunas 
lunas de los planetas más grandes del sistema solar, Júpiter 
y Saturno, poseen una superficie cubierta por enormes 
capas de hielo. Más aún, se ha descubierto actividad volcá-
nica en Europa y Encelado, tales son los llamativos nom-
bres de estas lunas.  Esto permite suponer la existencia de 
agua en forma líquida en estos satélites, debajo del manto 
de hielo de varios kilómetros de espesor que los recubre. 
Un escenario muy similar al que se presenta en los lagos 
subglaciales de la Antártida!   

El aislamiento llega a su fin

Los esfuerzos iniciales por alcanzar la parte superior del 
Lago Vostok fueron interrumpidos durante varios años 
debido a la preocupación que causó la posible contami-
nación de sus aguas –aisladas de la superficie terrestre 
durante al menos 15 millones de años!- con los equipos 
y productos empleados para perforar el hielo. Muchas 
voces se alzaron para insistir en la necesidad de buscar 
tecnologías alternativas para realizar la perforación. Para 
ponerlas a prueba, se ensayaron estas técnologías en 
otros lagos menos profundos, con la idea de aprender 
en el terreno y optimizar paulatinamente las estrategias 
de perforación. Así, mientras que un consorcio inglés se 
dio a la tarea de alcanzar el Lago Ellsworth, ubicado a 3.4 
km de profundidad, un consorcio norteamericano intentó 
alcanzar las aguas del Lago Whillans a “tan solo” 800 m de 
profundidad.

La perforación del Lago Ellsworth debió ser abandonada 
a finales del 2012 debido a numerosos problemas, luego 
de una inversión de más de 12 millones de dólares. Sin 
embargo, el 28 de Enero del 2013 se obtuvieron las pri-
meras muestras de agua y sedimento del Lago Whillans. 
Este proyecto, de menor riesgo y mayor factibilidad, se lle-

vó a cabo mediante el uso de una técnica de perforación 
basada en la inyección a presión de chorros de agua ca-
liente, previamente esterilizada. El análisis de las muestras 
así obtenidas y las imágenes de video captadas por una 
sonda que se introdujo en el interior de este lago, revela-
ron la existencia de un ecosistema microbiano rico y di-
verso. El trabajo -publicado en Agosto del 2014- confirmó 
la existencia de microbios capaces de multiplicarse a ex-
pensas de la oxidación de minerales que contienen hierro 
y azufre. Estos resultados permiten por lo tanto proponer 
la existencia de otras formas de vida que dependan de 
estos productores primarios para su supervivencia. 

Mientras esto sucedía, los investigadores rusos prosi-
guieron su perforación y lograron obtener –a 3750 m 
de profundidad y después de 20 años de arduo traba-
jo- muestras de hielo correspondiente a la parte superior 
del Lago Vostok en Febrero del 2012. Pero el análisis de 
estas muestras indicó la posible contaminación de las mis-
mas con el fluido utilizado para la perforación. De manera 
que los trabajos se reiniciaron hasta que el pasado mes 
de Enero se recogió una nueva muestra que está siendo 
analizada. Los resultados serán presentados próximamen-
te en la Reunión Consultiva a celebrarse en la ciudad de 
Sofía durante el mes de junio de 2015.

Son muchas las sorpresas que nos depara el futuro y mu-
chas más las que podrían derivarse del estudio en profun-
didad de estos ecosistemas extremos. Pero no hay duda 
que la cooperación internacional, característica fundamen-
tal de los proyectos de investigación que se ejecutan en 
la Antártida, ha confirmado –una vez más- su validez y 
extrema utilidad cuando se emprende con fines pacíficos. 
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Bacterias provenientes del Lago Whillans captadas con microscopía electrónica de barrido 
(fuente: Astrobiology Magazine y Brent Christner et al.) 

Europa y Encelado, dos lunas de Júpiter con superficies congeladas 
(fuente: European Space Agency).



El continente antártico representa una de las 
zonas más inhóspitas del mundo entero. Los 

distintos tipos de hábitats antárticos (hielo marino, hie-
lo glaciar, permafrost, humedales, suelo subglacial, etc) se 
caracterizan por presentar serias limitantes para la vida, 
tal y como la conocemos. Ello se debe, en gran medida, 
a las condiciones ambientales extremas que allí imperan: 
bajas temperaturas, ausencia de agua en forma líquida (se 
habla de un desierto congelado) y elevados niveles de ra-
diación solar durante gran parte del año. A pesar de ello, 
existe una insospechada diversidad y abundancia de seres 
vivos en esos ambientes! Se trata de seres microscópicos, 
invisibles para el ojo humano, pero fáciles de detectar em-
pleando las técnicas adecuadas. 

 
A lo largo de los últimos 100 años, la Antártida ha sido 
intensamente explorada por investigadores de las más 
variadas disciplinas. En particular destaca el interés que 
el continente blanco ha despertado en microbiólogos 
y biotecnólogos, interés que está íntimamente relacio-
nado con la posibilidad de descubrir  microorganismos 
antárticos capaces de sintetizar novedosos compuestos 
psicrófilos – es decir, activos a bajas temperaturas- con un 
alto potencial biotecnológico. Esta frenética actividad de 

bioprospección, reflejada claramente en los varios cientos 
de publicaciones científicas relacionadas con este tema, 
indica sin lugar a dudas el enorme interés que este tipo 
de compuestos reviste para las industrias médica, farma-
céutica, alimentaria, agrícola y química a nivel internacional. 
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Porcentajes de los 52 aislados bacterianos identificados; 
Pseudomonas sp. y Arthrobacter sp. son los géneros más 
representativos de las muestras de suelos seguidos del 
género Rhodococcus sp.

ARTÍCULO

Bioprospección de microorganismos antárticos
y sus enzimas extremófilas

Jeffrey Vargas, Juan Manuel Cevallos-Cevallos*, Esther Lilia Peralta
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Eficiencia de la actividad gelatinasa por la degradación de la gelatina: 
Color azul representa el diámetro de la colonia; rojo representa 
diámetro del halo producto de la digestión enzimática en el medio, 
finalmente, el verde indica la eficiencia en relación halo - colonia.

*Centro de Investigaciones Biotecnológicas del Ecuador (CIBE), Escuela Superior Politécnica del Litoral (ESPOL).
Guayaquil, Ecuador. E-mail juan_ma81@hotmail.com



En efecto, de manera general, la mayoría de los procesos 
industriales se lleva a cabo a temperaturas relativamente 
altas. Esto tiene, entre otras consecuencias, un aumento 
significativo de los costos de producción, debido a la fac-
tura de la energía eléctrica consumida. Pero además, la 
elevación de la temperatura puede dar origen a cambios 
en la estructura química de los compuestos a ser pro-
cesados, algo no deseado. Por el contrario, las enzimas 
psicrófilas son ideales para procesos industriales que re-
quieran de cortos periodos de incubación a bajas tem-
peraturas. En la industria de alimentos, por ejemplo, el uso 
de estas enzimas es de gran importancia porque reduce 
al mínimo la alteración del sabor y valor nutricional de 
los mismos, que en parte se pierde en el proceso in-
dustrial convencional. Enzimas como las proteasas y las 
lipasas –por ejemplo- pueden emplearse en el proce-
so de maduración de quesos; las proteasas se emplean 
–además- para lograr el ablandamiento y mejor con-
servación de los productos cárnicos. 

 
La industria química también busca con avidez este 
tipo de enzimas psicrófilas. Esto se debe a que las 
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mismas pueden ser empleadas como aditivos para 
detergentes, actuando como biocatalizadores para la 
transformación -en frío- de compuestos lábiles como 
proteínas y lípidos, causantes de las manchas más co-
munes en las prendas de vestir. De hecho, proteasas, li-
pasas y amilasas psicrófilas se emplean hoy en día para 
la producción de detergentes activos en agua fría. 

 
Como parte de un proyecto de investigación auspi-
ciado por el INAE y co-financiado por la ESPOL y SE-
NESCYT, nos hemos propuesto evaluar la producción 
de enzimas activas a bajas temperaturas por parte de 
microorganismos antárticos. Para ello  recolectamos 
muestras de distintos ambientes en las cercanías de 
la Estación Científica Pedro Vicente Maldonado –ubi-
cada en la Isla Greenwich de la Península Antártica- a 
lo largo de 5 expediciones, con el fin de aislar bacte-
rias, hongos filamentosos y levaduras antárticas. Una 
vez caracterizados e identificados, estos microorga-
nismos fueron depositados en una Colección de Mi-
croorganismos Antárticos que reposa en el Centro de 
Investigaciones Biotecnológicas del Ecuador (CIBE). 

Eficiencia de la actividad amilasa por la degradación del almidón.

Prueba enzimática negativa y 
positiva para gelatina

Eficiencia de la actividad ureasa por la degradación de la úrea.
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Los ensayos para detectar enzimas como amilasas, pro-
teasas, gelatinasas, pectinasas, celulasas, ureasas y lactasas 
se realizaron en medios de cultivo de composición quí-
mica definida (medios minerales) que contenían almidón, 
caseína, gelatina, pectina, celulosa, urea y lactosa -respec-
tivamente- como sustratos. La actividad enzimática fue 
evaluada a 16ºC en cada uno de estos medios, midién-
dose al cabo de 8 días el radio del halo -indicador de la 
actividad enzimática- formado alrededor de las colonias 
bacterianas. De 137 aislados bacterianos evaluados, 74 
dieron resultado positivo por lo menos a uno de los sus-
tratos ensayados. La secuenciación de una pequeña región 
del genoma de los aislados bacterianos evaluados permi-
tió identificarlos como pertenecientes a los géneros Pseu-
domonas, Arthrobacter, Rhodococcus, Achromobacter y Pantoea  
 
Una vez identificadas las cepas que resultaron positivas 
para las actividades enzimáticas evaluadas, se determinó 
la eficiencia de las mismas en aquellos sustratos que pre-
sentaron los halos de mayor tamaño. Los sustratos eva-
luados fueron urea, almidón, gelatina y caseína. Los aisla-
dos CIBE-27 y CIBE-55, ambos pertenecientes al género 
Arthrobacter, presentaron los mayores halos de actividad 
amilasa, lo cual se relaciona con una mayor eficiencia 
para la degradación de almidón. Los aislados CIBE-101 y 

Prueba enzimática positiva 
para urea. Cambio de color 
del indicador por cambio 
de pH del medio

CIBE-96, ambos pertenecientes al género Pseudomonas, 
mostraron una mayor actividad gelatinasa, mientras que 
las cepas CIBE-14 y CIBE-73, identificadas como pertene-
cientes a los géneros Arthrobacter y Rhodococcus, fueron 
las que presentaron la mayor actividad ureasa.  Por su 
parte, los aislados del género Pseudomonas  manifestaron 
una elevada actividad proteolítica frente a la caseína. 

 
La identificación de los genes relacionados con la sínte-
sis de estas enzimas psicrófilas, en los genomas de es-
tos microorganismos, y su posterior clonación en células 
competentes de Escherichia coli (una bacteria inocua y 
de fácil manipulación en condiciones de laboratorio), se 
está llevando a cabo en nuestras instalaciones. Una vez 
que lo hayamos logrado, podremos  purificar las enzimas 
recombinantes con mayor facilidad y ello nos permitirá 
estudiar los detalles de las reacciones enzimáticas catali-
zadas por las mismas. De igual forma podremos abordar 
la evaluación de las posibles aplicaciones de estas enzimas 
antárticas en la producción de distintos  alimentos. Todo 
ello con el fin de reducir la dependencia tecnológica de 
nuestro país elevando, al mismo tiempo, la calidad de los 
productos nacionales. 



L os primeros motores diesel fueron originalmen-
te diseñados a finales del siglo XIX para utilizar 

aceite vegetal como combustible. Sin embargo, los bajos 
costos de diesel de petróleo -obtenido como un subpro-
ducto de la refinación de gasolina- motivó la modificación 
de estos motores para trabajar con dicho hidrocarburo; 
no obstante, el uso del diesel ocasiona graves problemas 
de contaminación ambiental. Es por ello que a nivel mun-
dial se trabaja con mucho interés en la producción de bio-
combustibles que sean amigables con el ambiente. Este es 
el caso del biodiesel, producto que se obtiene de fuentes 
renovables como aceites vegetales y grasas animales o de 
desechos de aceites comestibles usados en frituras. 

 

En comparación con el diesel que se obtiene a partir del 
petróleo, el biodiesel es muy superior. Esto se debe, entre 
otras cosas, a que por su alto punto de inflamación no 
presenta dificultades en el manejo, transporte y almace-
namiento. Al no presentar átomos de azufre en su estruc-
tura se quema limpiamente, reduciendo así las cenizas y 
óxidos de azufre, produciendo 84% menos de partículas 
y 40% menos de CO. Además, se trata de un compuesto 
biodegradable y no tóxico que se obtiene a partir de bio-
masa vegetal, que es una fuente renovable. El uso de bio-
diesel es –por lo tanto- una alternativa viable y sostenible 
a nuestra actual dependencia de los combustibles fósiles 
derivados del petróleo.

 

ARTÍCULO

Un combustible ecológico obtenido de algas antárticas

Ronny Flores*, Raúl Bahamonde, Tatiana Guevara, Denisse Molina, Mónica Salas, Ana Yáñez
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Macroalgas marinas antárticas:
Monostroma hariotii y Adenocystis utricularis

* Facultad de Ciencias Químicas, Universidad Central del Ecuador. Quito, Ecuador.  E-mail: raflores@uce.edu.ec 
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El desarrollo de un combustible ecológico –como el des-
crito anteriormente- depende en gran medida de que se 
disponga de fuentes no agrícolas para extraer los aceites 
vegetales que constituyen la materia prima. Esto, con el fin 
de no desviar el uso de tierras fértiles, tan necesarias para 
la producción de alimentos.  Afortunadamente, existe una 
excelente alternativa: el aceite que se extrae a partir de 
ciertas algas, las cuales pueden crecer en sitios que no 
son destinados a la agricultura y no utilizan agua potable, 
por lo que su cultivo no consume agua fresca ni desplaza 
a otras especies de interés agrícola, tal como ocurre con 
ciertos tipos de plantas productoras de aceite. El aceite 
obtenido a partir de algas presenta –además- ventajas im-
portantes frente al aceite obtenido de plantas oleaginosas. 
En efecto, algunas algas pueden sintetizar tres veces más 
aceite que la soya en un espacio similar de terreno. Por 
otro lado, se trata de seres vivos muy eficientes en apro-
vechar la luz del sol (a través de la fotosíntesis). De igual 
forma, mientras que los cultivos terrestres tradicionales 
requieren grandes cantidades de energía para su labranza, 
irrigación, fertilización y cosecha, esto no sucede con los 
cultivos de algas debido a que el medio ambiente acuático 
provee mejor acceso al agua, al CO2 y a los nutrientes. 

  
El gran potencial de las algas radica tam-
bién en su rápido crecimiento y flexibilidad 
para desarrollarse en diferentes hábitats; de he-
cho, algunas especies pueden crecer en agua salada 
o en agua de plantas de tratamiento, así como también 
se las puede reproducir en piscinas abiertas o en fotobio-
reactores controlados. Adicionalmente, las algas utilizan el 
CO2 y los óxidos de nitrógeno, productos de la combus-
tión de los autos y las industrias, para generar su biomasa. 
 
Algas y producción de aceites

 
La producción de hidrocarburos por parte de las algas 
constituye un mecanismo de defensa contra los largos 
periodos sin luz o sin nutrientes. Lamentablemente, bajo 
esas mismas condiciones de estrés las algas crecen muy 
lentamente, generando muy poca biomasa; el reto –por 
lo tanto- está en lograr que las algas respondan de igual 
forma al estrés sintetizando importantes cantidades de 
aceites, pero creciendo con rapidez.

 
Considerando que los reportes acerca del uso de algas 
antárticas como fuente de aceite para producción de 

Consorcio de microalgas
Chlorococcum – Haematococcus

Microalgas
verdes sobre 
nieve

Microalgas rojas 
sobre nieve
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biodiesel son muy escasos y que no se conocen las 
condiciones óptimas para su  producción, nos planteamos 
llevar adelante un proyecto de investigación denominado 
“Evaluación de algas psicrófilas antárticas como posible 
fuente de energía renovable”. El objetivo principal de 
dicho proyecto es determinar el potencial uso de algas 
antárticas como fuente alternativa de energía renovable 
para sustituir el uso de combustibles fósiles, no solamente 
en la Estación Científica Ecuatoriana Pedro Vicente 
Maldonado, sino también en Ecuador. 

 
Durante las tres últimas expediciones ecuatorianas a la 
Antártida hemos recolectado muestras de macro y 
microalgas en las Islas Greenwich, Dee y Barrientos, para 
estudiar su capacidad de producir aceite con el que se 
pueda sintetizar biodiesel.  Actualmente, hemos logrado 
cultivar las microalgas antárticas en fotobioreactores en 
el Laboratorio de Química Sostenible de la Facultad 
de Ciencias Químicas en Quito. Estamos analizando, 
igualmente, cuáles son las mejores especies de microalgas 
para producir aceite y probando diferentes métodos 
para extraerlo de forma eficiente y ecológica. Los aceites 

obtenidos están siendo caracterizados para conocer 
su perfil lipídico, es decir, para saber que ácidos grasos 
conforman sus triglicéridos, lo que nos permitirá decidir 
cuál de ellos producirá el mejor biodiesel. La última fase 
del proyecto será sintetizar biodiesel a partir del mejor 
aceite extraído. 

 
Para la elaboración del biodiesel se hace reaccionar el 
aceite con metanol y se obtiene un compuesto que es 
similar en características químicas y de combustión al die-
sel convencional. Como subproducto se libera también  
glicerina. Con el biodiesel sintetizado realizaremos prue-
bas físicas y químicas para caracterizarlo y comparar sus 
propiedades con las del diesel. Hasta el momento hemos 
identificado un consorcio de microalgas, constituido por 
Nitchia, Navicula, Surirella, Pinnularia, Chlorococcum, Gompho-
nema, Chlorella y Haematococcus, que posee las mejores 
características para la obtención de biodiesel. De este 
consorcio hemos conseguido extraer aproximadamente 
9% de aceite, en relación con el peso seco de la biomasa 
obtenida. Actualmente, estamos en el proceso de mejorar 
esos niveles de  producción.

Aceite de microalgas antárticasFotobioreactor para cultivo de microalgas



En la última década, el número de infecciones 
causadas por bacterias resistentes a múltiples 

antibióticos ha aumentado en un ritmo alarmante, con-
virtiéndose así en un serio problema de salud pública a 
nivel mundial. Entre otras cosas, esto se debe a que los 
agentes antimicrobianos de uso terapéutico ejercen una 
presión selectiva sobre las comunidades bacterianas, por 
lo que su uso indiscriminado promueve la selección de 
cepas resistentes, dando origen al fenómeno conocido 
como “resistencia múltiple a los antibióticos”. Debido 
a esto, hay una urgente necesidad de descubrir o dise-
ñar nuevos compuestos antimicrobianos que permitan 
enfrentar la preocupante proliferación de este tipo de 
bacterias, especialmente en ambientes hospitalarios. 

 
Los miembros del reino Fungi son considerados como 
una importante fuente de compuestos bioactivos, espe-
cialmente en el campo de la salud humana. La penicilina, 
por ejemplo, es obtenida a partir del hongo Penicillium 
chrysogenum, y la cefalosporina se obtiene a partir del 
hongo Cephalosporium acremonium. Otras especies de 
hongos han mostrado su utilidad en la industria, como 
por ejemplo las especies degradadoras de hidrocarbu-
ros  Aspergillus niger, Beauveria alba y Rhizopus sp.  Algu-
nos de estos hongos, con capacidad de producir com-
puestos activos con potencial aplicación biotecnológica, 
habitan en lugares inhóspitos. El continente Antártico 
constituye uno de estos ambientes. Allí, los microhon-
gos terrestres presentan extraordinarias adaptaciones 
fisiológicas a condiciones climáticas adversas como las 
bajas temperaturas y la limitación de nutrientes. A es-
tos hongos se les conoce como criofílicos, por su ca-

pacidad para crecer a bajas temperaturas, incluso por 
debajo del punto de congelación. Entre sus principales 
estrategias de adaptación destacan: la presencia de una 
mayor proporción de ácidos grasos poliinsaturados 
en las membranas, la síntesis de proteínas de aclima-
tación al frío, proteínas anticongelantes y proteínas an-
tinucleantes, al igual que la producción de enzimas ac-
tivas a bajas temperaturas y de sustancias poliméricas 
extracelulares. Por todas estas características naturales, 
los hongos criofílicos son considerados importantes 
fuentes de productos de naturaleza novedosa para 
su empleo en la medicina, la agricultura y la industria. 
 
Nuestro proyecto de investigación “Actividad Anti-
bacteriana de Microhongos Terrestres Antárticos,” que 
se deriva del macroproyecto “Diversidad Microbiana 

ARTÍCULO

Actividad antibacteriana de microhongos terrestres antárticos
Paola Elizalde, Eunice Ordóñez, Santiago Coello, Nadia Ordóñez, Ahmed Ordóñez, Washington B. Cárdenas*
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Ubicación del transecto donde fueron recolectados los hongos. El 
circulo indica la ubicación de la Estación Pedro Vicente Maldonado.

* Laboratorio de Biomedicina, FIMCBOR, Escuela Superior Politécnica del Litoral, Guayaquil, Ecuador.  E-mail: wbcarden@espol.edu.ec

Recolección de muestras de suelo antártico



alrededor de la Estación Pedro Vicente Maldonado 
– Antártica” tiene tres objetivos principales: 1) la im-
plementación de un protocolo para la identificación 
genética de los microhongos antárticos mediante el 
análisis de una región denominada ITS o espacio trans-
crito interno; 2) la identificación de  microhongos te-
rrestres con actividad anti-microbiana, especialmente 
contra bacterias patógenas de importancia en salud 
pública; y 3) la creación de un banco de cepas criopre-
servadas para futuras investigaciones biotecnológicas. 
  
En el Laboratorio de Biomedicina de la Escuela Superior 
Politécnica del Litoral hemos logrado aislar e identificar 
microhongos antárticos terrestres, obtenidos a par-
tir de muestras de suelo recolectadas en las cercanías 
de la Estación Ecuatoriana Pedro Vicente Maldonado 
(Isla Greenwich, Shetland del Sur). Las cepas aisladas se 
identificaron molecularmente mediante el análisis de la 
región ITS. Dicha región se amplificó por medio de la 
reacción en cadena de polimerasa (PCR por sus siglas 
en inglés), utilizando los primers o iniciadores universales 
ITS1 e ITS4. Una vez hecho esto, las regiones ampli-
ficadas fueron secuenciadas y cotejadas con otras se-
cuencias nucleotídicas depositadas en el banco de datos 
conocido como GenBank (http://www.ncbi.nlm.nih.gov/
genbank). 

 
El análisis de las secuencias obtenidas, por métodos de 
bioinformática, permitió ubicar a los aislados en siete 
géneros, a saber: Thelebolus, Antarctomyces, Geomyces, 
Penicillium, Coniochaeta, Mortierella y Cryptococcus. 

 
Algunas de las cepas de microhongos evaluadas pre-
sentaron actividad anti-bacteriana contra cuatro es-
pecies bacterianas de interés clínico: Escherichia coli, 
Enterococcus faecalis, Staphylococcus aureus, y Klebsiella 
pneumoniae. Estas bacterias fueron obtenidas de dis-

tintas casas de salud de la ciudad de Guayaquil. Estos 
importantes resultados justifican una investigación sis-
temática de los compuestos secretados por los micro-
hongos antárticos, debido a que los mismos podrían 
constituir una potencial fuente de nuevos medicamen-
tos antibacterianos para uso terapéutico en humanos.  
 
En este momento nos encontramos trabajando en la 
implementación de un protocolo para extraer y purifi-
car los compuestos anti-bacterianos sintetizados por los 
microhongos antárticos, para luego identificarlos con el 
fin de evaluar si constituyen o no compuestos novedo-
sos para la lucha contra bacterias multirresistentes. 

Cultivo de colonias de microhongos 
antárticos con K. pneumoniae. 
Nótese los halos de inhibición.

Microhongos de suelo antártico

Thelebolus sp1. 
A. Ascoma (estructura oscura) y ascos (flechas), vistos a 40x.
B. Ascosporas, vistas a 100x.
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EXPEDICIONES

XIX Expedición
a la Antártida

Por: Unidad de Comunicación
Social del INAE

Sacrificio, disciplina, entrega y, sobre todo, 
compromiso son algunas de las característi-

cas que predominaron durante el desarrollo de la XIX 
expedición ecuatoriana a la Antártida, organizada por 
el Instituto Antártico Ecuatoriano – INAE.

Como cada año, una serie de proyectos científicos, 
de difusión y de fortalecimiento institucional se pla-
nificaron para el cumplimiento del objetivo principal: 
reforzar la proyección geopolítica del Ecuador en el 
continente blanco.

Durante los primeros días de enero de 2015, las 33 
personas que integraron el grupo uno de la expedi-
ción llegaron a la Estación Científica Pedro Vicente 

Maldonado luego de enfrentar algunos desafíos lo-
gísticos propios de este tipo de travesía; no obstante, 
inmediatamente se iniciaron las labores conforme a lo 
planificado, conscientes de que lo que menos se pue-
de perder en la Antártida es tiempo.

El grupo logístico se ocupó de la habilitación de los 
servicios básicos de la Estación Maldonado: sistema de 
agua potable, generación eléctrica, circuito sanitario, 
tratamiento de desechos, habilitación de los botes de 
goma y vehículos terrestres, construcción experimen-
tal de varadero y cimentación de casa de botes. Ade-
más, en esta expedición se instaló, por primera vez, 
un sistema contraincendio capaz de responder ante 
cualquier emergencia de este tipo. 
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A pesar de las bajas temperaturas y la fuerza del 
viento, característicos del clima antártico,  el personal  
logístico pudo cumplir exitosamente las labores en-
comendadas, acompañados también del esfuerzo de 
todos los expedicionarios, que a pesar de sus diferen-
tes funciones, supieron hacer prevalecer el trabajo en 
equipo y el denominado espíritu de cuerpo. 

Por otro lado, el desarrollo de la investigación cientí-
fica es de vital importancia en cada expedición. Esta 
actividad no solo forma parte de las responsabilidades 
adquiridas por el país en el contexto del Tratado An-
tártico, sino que es uno de los principales esfuerzos 
del Instituto Antártico Ecuatoriano, promover la inves-
tigación entre las diferentes universidades, institutos y 
organismos a nivel nacional.
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El grupo de investigadores que conformaron el Pro-
grama Científico ejecutó los siguientes proyectos: 

• “Estudio comparativo genético molecular de la fauna 
antártica con sus semejantes en Galápagos como base 
para su conservación” – Investigador Biol. Cosme Solís 
- Universidad Laica Eloy Alfaro de Manabí -ULEAM.
• “Obtención de cepas bacterianas descomponedo-
ras de materia orgánica fibrosa en la Antártida, para 
su aplicación en el desarrollo agrícola sostenible en el 
Ecuador” – Investigador Ing. Enrique Bello.

Pingüino Rey
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• “Evaluación de algas psicrófilas antárticas como po-
sible fuente de energía renovable.” – Investigadora Ing. 
Denisse Molina – Universidad Central del Ecuador.
• “Desarrollo de biotecnologías para la identificación 
de recursos biológicos con potencial aplicación en el 
campo bioenergético y agrícola”. Investigadora Blga. 
Katherine Orbe - Instituto Nacional de Investigaciones 
Agropecuarias - INIAP.

Cada uno de estos proyectos busca encontrar aplica-
bilidad para dar soluciones a las necesidades del país, a 
través del desarrollo científico en las diferentes áreas. 

Otro de los componentes de la XIX expedición fue 
el Subprograma de Fortalecimiento Institucional, en 
el cual, un grupo de investigadores del Instituto Geo-

gráfico Militar conformado por: Tncrl. Carlos Estrella, 
Cap. Darwin Ibáñez, Sgto. Ángel Marquinez, Ing. José 
Pacheco e Ing. Cristian Pilapanta, trabajó en la “genera-
ción de la cartografía oficial a escala 1:10.000 en la Isla 
Greenwich - Punta Fort William, Glaciar Quito y Punta 
Ambato”. Así también, el Ing. Bolívar Cáceres del Insti-
tuto Nacional de Meteorología e Hidrología - INAMHI 
- desarrolló por quinto año la “estimación del balance 
de masa para un segmento del Glaciar Quito”.

La ejecución de estas actividades estuvieron acom-
pañadas de los paisajes antárticos que motivan a los 
visitantes del continente austral, quienes se ven en la 
obligación de acoplarse a la “voluntad” del clima. Y es 
que en la Antártida, todo está sujeto a lo que la natu-
raleza disponga.

Dotación de la XIX expedición

Trabajos del programa científico durante la investigación
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El esfuerzo realizado por parte de los expediciona-
rios no podría conocerse si el Plan Ecuador Antártico 
no incluyera como un elemento básico los proyec-
tos de difusión del Instituto. En esta expedición en 
particular, se realizó un trabajo documental de gran 
importancia para el INAE, ya que permitirá la elabo-
ración de 8 programas para la franja EDUCA, que 
serán transmitidos en 168 canales de televisión a ni-
vel nacional.

Estos programas estarán enfocados, justamente, en el 
trabajo científico de esta expedición, a fin de que la 
ciudadanía en general pueda estar consciente de la 
importancia de las labores que realiza el Ecuador, a 
través del INAE, en el extremo sur del planeta.

En la segunda etapa de la XIX Expedición se conti-
nuó con los trabajos logísticos a cargo de un grupo 
reducido de 10 personas, quienes con la tenacidad 
que caracteriza a un expedicionario antártico, des-
empeñaron cabalmente sus funciones. 

Todas las actividades realizadas a pesar de las incle-
mencias del tiempo, la limitación de recursos y los 
diferentes obstáculos que se sortearon en el camino, 
son una muestra del compromiso que tiene el país 
con los temas antárticos; un compromiso adquirido 
hace 27 años y que se ve reflejado en cada una de las 
expediciones que pasan a formar parte de la historia 
del Ecuador en la Antártida.

Habilitación de la Estación Maldonado

Construcción de cimientos 
para la casa de botes
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EXPERIENCIAS VIVIDAS 
Por: Kristel Nivela
Alumna de la Unidad Educativa Bilingüe Jefferson
Ganadora del V Concurso Intercolegial sobre Temas Antárticos

A pesar de estar lejos de tu casa puedes sentir un ambiente 
muy agradable, ya que, existe un fuerte compañerismo entre 

todos.  Además, es interesante ver cómo las personas que tie-
nen más conocimiento quieren ayudarte y enseñarte nuevas 
cosas.

TESTIMONIALES

Vivencias de los expedicionarios en la Antártida

IMPRESIONES DE LA ANTÁRTIDA
Por: Alexandra Imaicela 
Alumna de la Unidad Educativa Liceo Naval Galápagos 
Ganadora del  V Concurso Intercolegial sobre Temas Antárticos

Una estudiante como yo, de 16 años, formó parte de la XIX 
Expedición Ecuatoriana a la Antártida. En lo personal, fue 
emocionante saber que sería una expedicionaria antártica, nun-
ca imaginé que llegaría a este continente lejano y maravilloso. 

QUERIDO DIOS
Por: Xavier Colamarco

¿Cómo llegué a la Antártida? Llegué porque alguien confió 
en mí, y durante más de un año estuve deseando ir. Me 
explico.  El hombre que lidera este proyecto, desde que em-
pezó a gestarlo en noviembre del 2013, no dejaba de darme 
porcentajes de cómo iba.  Es decir, empezamos con un 0%, y 
cada semana que pasaba algo, iba subiendo, 10%, 15%, inclu-
so había días que bajaban estos porcentajes de posibilidades 
para que se dé el proyecto.

Para leer más de estas experiencias, visite www.inae.gob.ec
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Al principio pensé que 
no podría soportar el frio 

intenso que sentía, que me lla-
gaba hasta los huesos. Pensé tam-

b i é n que no podría soportar el dolor en los 
dedos de manos y pies, pero el ser humano es un 
animal de costumbre y, así fue, me acostumbré.

Como parte del grupo logístico mi función era preser-
var la salud y el bienestar del personal, tanto logístico 
como científico. Fue un mes muy tranquilo sin mayores 
inconvenientes, haciendo control y prevención para evi-
tar tener enfermos, en fin, ese es el objetivo de la salud.  

Otras funciones a mi delegadas fueron las relaciones 
públicas y manejar el correo, las cuales, tampoco fueron 
de gran carga laboral. Todo se desarrolló sin novedades, 
cada integrante realizando su trabajo. 

El 21 de febrero tuvieron que retirarse catorce inte-
grantes del grupo de la expedición, en vista que ya había 

MI PASO POR EL CONTINENTE DE LOS 
HIELOS ETERNOS
Por: TNNV-MD Vicky Ramírez Pinto
Jefe de la División de Sanidad

Existen ciertos momentos en la vida 
que es mejor vivirlos antes de que 
te los cuenten, y gracias a la 
oportunidad que me brin-
dó el Instituto Antárti-
co Ecuatoriano pude 
vivir la magnífica 
experiencia de cono-
cer la Antártida, siendo la 
primera mujer oficial médico 
que formó parte del grupo lo-
gístico de la  XIX Expedición.

El 18 de marzo zarpamos desde Punta 
Arenas hacia la Antártida a bordo del buque 
de la Armada Chilena AP-41 Aquiles. Al princi-
pio, durante el paso por el Estrecho de Magalla-
nes, la navegación fue tranquila pero definitivamente, 
como buenos marinos que somos,  no podíamos des-
embarcarnos sin sentir la fuerza del Paso Drake; por lo 
que, el último día de navegación fue bastante agitado. 

Conforme pasaban los días se iban abriendo paso ante 
mis ojos las grandes montañas cubiertas de hielo. Aún 
recuerdo una mañana cuando abrí la escotilla para ver 
dónde estábamos y lo primero que vi fue grandes tém-
panos de hielo en el mar. Me impresioné mucho al pen-
sar en lo hermoso del paisaje y, a la vez, lo peligroso que 
podría ser.

Luego de tres días de navegación, siendo el 21 de ene-
ro del 2015, ya se observaba a la distancia nuestra es-
tación, la Estación Científica Pedro Vicente Maldonado, 
la que me acogió por el lapso de dos meses, donde 
viví muchas situaciones y conocí grandes personas a las 
cuales recordaré siempre. En la tarde de aquel día nos 
desembarcamos iniciando así la primera fase de la XIX 
Expedición. 



culminado 
su período 
de permanen-
cia en la Estación 
Maldonado, quedán-
donos solo diez perso-
nas: dos oficiales, cinco tripu-
lantes y tres servidores públicos.

Ya al mando del señor TNNV-SU Jor-
ge Torres, se dio inicio a la segunda fase de 
la expedición. Cada mañana empezaban las activi-
dades, todas encaminadas a terminar con lo proyecta-
do desde el principio, sin importar que no hubiese un 
grupo numeroso.

Siempre estuvimos allí presentes durante la jornada de 
trabajo apoyando en todo sentido, ya sea tomando fo-
tos, grabando videos o llevando el lunch caliente para 
aplacar el frio; pero, al pasar los días decidí que tam-
bién podía coger una pala y, así fue, comencé a sacar 
tierra y los días se volvieron más productivos para mí. 
Por último, me hice cargo de la compactación de parte 
del terreno aprendiendo así a manejar la compactado-
ra, quién diría que aprendería cosas que jamás hubiese 
imaginado, convirtiéndome en “ingeniera de la obra”, 
como me decía el personal. 

Como parte del régimen de la expedición existía un día 
a la semana para ir a visitar la Base Antártica Chilena Ar-
turo Prat con la intención de mantener comunicación 
con la familia a través del internet que muy gentilmente 
nos facilitaban. Por dos ocasiones al retornar me tocó 
vivir las inclemencias del tiempo; la primera, a bordo 
del bote con viento fuerte y olas de dos metros y, la 
segunda, con el mar lleno de témpanos de hielo que no 
permitían avanzar en la navegación. La verdad en esos 
momentos solo me encomendada al nuestro Dios y 
vale la pena mencionar que la experticia del timonel y 
proel fue fundamental (CBOP Javier Montecé y SGOS 
David Suárez).

Según versiones de los “Prehistóricos” (Mario Piedra, 
Gustavo Cotallat, SGOP Edson Cabrera y SUBP Luis 

S a n u n -
ga), como 
les puse yo, ha 
sido la fase menos 
numerosa que ha per-
manecido en la Estación, 
formando un gran grupo don- d e 
se consolidó la unión, la amistad y sobre 
todo el trabajo en equipo. Me gusta- ba mucho 
escuchar hablar de las vivencias de los “Prehistóricos” y 
recuerdo las palabras de uno de ellos: “Yo lloro cuando 
ya veo que me alejo de la Estación porque no sé si 
volveré a verla” y me doy cuenta del gran amor que le 
tienen a estas instalaciones que ellos ayudaron a cons-
truir y han visto crecer. 

Dentro de las cosas que me ha tocado vivir, venir a 
la Antártida ha sido una de las más hermosas. Es con-
templar la creación de Dios en todo su esplendor. Es 
indescriptible el paisaje, y mucho más indescriptible, el 
sentimiento que nace al ver cada montaña, cada ave, 
cada animalito que forma parte de este rincón, el último 
rincón de la tierra.

Por último, dedico estas líneas a Dios, a mi familia y 
amigos que en todo momento tuve presente en mis 
pensamientos y en mis oraciones, en las cuales daba 
gracias por tenernos con bien aquí en el continente de 
los “Hielos Eternos”.

29
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Inglaterra 1914. El Reino Unido se prepara para el 
inicio de una guerra de impredecibles consecuen-

cias. Las noticias sobre esta terrible eventualidad ocupan 
los titulares de todos los periódicos. Y sin embargo, un 
pequeño anuncio clasificado –que años después se hizo 
mítico-aparecido en el London Times llama la atención 
de miles de personas: en él, se convoca a quienes quieran 
embarcarse en una aventura peligrosa, mal remunerada, 
de múltiples penurias y retorno dudoso. Se garantiza, no 
obstante, honor y gloria en caso de regreso…El destino 
de esta aventura: la Antártida. El autor del aviso y organi-
zador de la Expedición: Sir Ernest Shackleton.

 
Shackleton –quien en sus años mozos había sido oficial de 
la marina mercante inglesa- era un famoso aventurero y 
explorador originario de Irlanda, que había participado en 
varias expediciones al extremo sur del planeta entre 1901 
y 1909. En una de ellas estuvo bajo el mando del presti-
gioso Robert Falcon Scott, quien años más tarde encon-
tró la muerte -junto con el resto de sus compañeros- tra-
tando de alcanzar el Polo Sur, en una desesperada carrera 

que finalmente ganó el noruego Roald Amundsen (ver 
artículo en este mismo número de Ecuador Antártico). 
 
Con 40 años, y una vez despojado del honor de ser el 
primero en alcanzar el Polo Sur, Shackleton se apasionó 
por un nuevo desafío, quizás el último gran objetivo de la 
épica glacial: cruzar la Antártida de extremo a extremo, 
en una arriesgada travesía transcontinenal. Algo que nin-
gún ser humano había intentado nunca.

 
Con este ambicioso objetivo en mente, Shackleton y 
su tripulación zarparon del puerto de Plymouth, el 8 de 
agosto de 1914 –hace un poco más de 100 años- y pu-
sieron el navío Endurance rumbo a la historia. Se encon-
traron sin embargo con el hielo. Y con el fracaso. Pero su 
epopeya quedaría registrada para siempre en las páginas 
del gran libro de las leyendas. 

 
Son muchas las razones por las cuales el fracasado via-
je se convirtió en un ejemplo de audacia, coraje y buen 
liderazgo: en primer lugar, por los casi dos años que de-

MISCELÁNEOS

A 100 años de la
expedición de

Sir Ernest Shackleton
Por: Luis Andrés Yarzábal

Becario Proyecto Prometeo (Senescyt). Instituto Antártico Ecuatoriano. E-mail: ayarzabal@inae.gob.ec
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bieron sobrevivir bajo las condiciones más extremas e 
inclementes; en segundo lugar, pese a los enormes pe-
ligros que debieron enfrentar, por el regreso a salvo 
de la totalidad de los tripulantes; y finalmente, por el 
abundante registro fotográfico de los momentos más 
dramáticos de la expedición, imágenes captadas por un 
heroico fotógrafo australiano de nombre Frank Hurley. 
 
Atrapados en el hielo

 
En su viaje al extremo sur, el Endurance pasó primero 
por Buenos Aires; hizo luego una breve escala en las is-
las Georgias del Sur. Allí, Shackleton fue advertido por 
los cazadores de ballenas noruegos sobre las peligrosas 
condiciones que se registraban en el mar de Weddell. Te-
merario y decidido, Shackleton tomó la decisión de seguir 
adelante. Al cabo de pocos días de navegación pudo com-
probar la veracidad de las advertencias: un mar de hielo 
rodeaba el continente, pese a lo avanzado del verano 
austral. Aún así, el empecinado explorador continuó hacia 
el sur, sorteando con dificultad los enormes fragmentos 
de hielo que bloqueaban la navegación. Hasta que, en 
Enero de 1915, el Endurance quedó finalmente atrapa-
do en la banquisa del Mar de Weddell. Durante algunos 

Ruta seguida por la expedición de Sir Ernest Shackleton 
(1914-1916). Rojo: viaje del Endurance;  Amarillo: deriva del 
Endurance en el hielo; Verde: deriva de los acampados sobre 
la banquisa; Azul: viaje del bote James Caird; Celeste: ruta 
original planeada hasta el Polo Sur. 



meses, Shackleton y sus hombres soportaron las duras 
condiciones climáticas en el interior del navío, el cual co-
menzó a desplazarse –lenta pero inexorablemente- hacia 
el noroeste, sobre un mar congelado en perpetuo movi-
miento. Al peligrar la integridad del Endurance debido a 
la presión causada por el desplazamiento de las enormes 
masas de hielo bajo el casco, Shackleton tomó la decisión 
de abandonar su refugio e instalar un campamento en la 
superficie congelada. El 21 de Noviembre de 1915, casi un 
año después de haber quedado atrapados en el hielo, el 
Endurance fue destruido –a causa de la presión- hundién-
dose en el mar frente a los ojos de los desolados marinos.  
 
Abandonada definitivamente la idea de la posible hazaña, 
el nuevo objetivo era sobrevivir a toda costa. Luego de 
varios meses de penuria y extenuantes marchas sobre la 
superficie congelada, marchas forzadas durante las cuales 
debieron acarrear con ellos los tres botes salvavidas res-
catados del buque, los desafortunados expedicionarios 
alcanzaron finalmente el borde del mar. Fue entonces 
que se comprobó la utilidad de los botes. Durante 5 lar-
gos días, los exploradores se vieron obligados a remar 
bajo la conducción del Capitán Frank Worsley, quien de-
bió poner a prueba todo su conocimiento y experiencia. 
Extenuados, enfermos y con severas lesiones debidas a 
la congelación de sus miembros, lograron desembarcar 
finalmente en Isla Elefante, un pequeño pedazo de tierra 
rocosa e inhóspita por la que ningún barco se aventuraba. 

 
Al cabo de algunos días de enormes dificultades, Shac-
kleton comprendió que la única forma de sobrevivir 
era lanzándose nuevamente al mar, con la intención 
de alcanzar Georgia del Sur, a casi 1300 km de distan-
cia rumbo al noreste. Solo cinco de sus mejores hom-
bres lo acompañarían en la peligrosa travesía: el res-
to se quedó en la isla. Para protegerse de la violencia 
del temporal, se les ocurrió la ingeniosa idea de po-
ner los botes al revés y convertirlos en refugios bajo 
los cuales se  guarecieron del viento, la nieve y el frío. 
 
La travesía de los que se lanzaron al mar duró más de 
dos semanas durante las cuales navegaron en medio de 
constantes tempestades. No sin dificultad, alcanzaron el 
extremo sur de Georgia del Sur y se vieron obligados a 
caminar más de 50 km por escarpadas montañas hasta 
–finalmente!- alcanzar la estación ballenera de Stromness, 
el 20 de mayo de 1916. Dos días después, Shackleton se 
lanzó al rescate de sus compañeros, lo cual logró después 
de cuatro  intentos fallidos.  El capitán, que había prometi-
do que todos y cada uno de sus hombres volverían a casa 
con vida, cumplió su promesa.

Sir Ernest Shackleton (der) y Frank Hurley (izq)
(fuente: Wikipedia.org)

Embarcándose en
el James Caird.

(fuente: Endurancenow.com)
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El verano austral del año 2013 no fue parti-
cularmente caluroso. Sin embargo, el deshie-

lo que afecta grandes zonas del continente antártico 
en esta época del año, reservaba para la ocasión una 
inesperada sorpresa. Mientras recorría los alrededores 
de la (ahora célebre) cabaña construida en 1911 por 
el equipo de apoyo de Robert Falcon Scott en Cabo 
Evans (ver recuadro), Lizzie Meek -de la Fundación 
por la Herencia Antártica de Nueva Zelanda- descu-
brió un extraño cuaderno. Pese a las malas condiciones 
de conservación en las que fue hallado, una cuidadosa 
restauración permitió finalmente identificar a su autor: 
George Murray Levick. 

 
Levick, cirujano, zoólogo y fotógrafo, formó parte de la 
cuadrilla denominada Grupo Norte de la Expedición 
Terra Nova (1910-1913), cuya misión era llevar a cabo 
observaciones meteorológicas, geológicas y biológicas a 
lo largo de la línea costera de Tierra Victoria. Esta cuadri-
lla de seis expedicionarios partió hacia el Cabo Adare, 
a 700 km de distancia de la Base de Cabo Evans, y allí 
construyó un refugio. En particular, Levick centró su inte-
rés en el estudio del comportamiento de los pingüinos 
Adelia (o Adelaida) y hasta la fecha de hoy es el único 
científico que ha podido registrar, durante todo un año, 
el comportamiento de estas aves en su entorno natural.

 
Pero la notoriedad del Grupo Norte radica en haber 
sido protagonistas de una historia que en mucho 
recuerda la amarga experiencia vivida por Ernest 
Shackleton y sus hombres (ver artículo en este número 
de Ecuador Antártico). En efecto, luego de permanecer 
durante más de un año en el Cabo Adare en condiciones 
realmente extremas, los expedicionarios intentaron 
alcanzar la Bahía Terra Nova a bordo del navío del 

ARTÍCULO

Un siglo enterrado bajo el hielo

Por: Luis Andrés Yarzábal

George Murray Levick leyendo en la cabaña de 
Cabo Adare (fuente: Scott Polar Research Institute, 

University of Cambridge)

33

Becario Proyecto Prometeo (Senescyt). Instituto Antártico Ecuatoriano. E-mail: ayarzabal@inae.gob.ec



mismo nombre. Pero el barco no pudo llegar a destino 
y quedó atrapado en la banquisa de hielo. Levick y sus 
compañeros  se vieron obligados entonces a refugiarse 
en una cueva de hielo en la Isla Inexpresable, donde 
debieron alimentarse a base de carne de pingüinos y 
focas. Al finalizar el invierno pudieron regresar en trineo 
hasta la base de Cabo Evans. Fue tal el sufrimiento que 
Levick llegó luego a comparar el Infierno con algo muy 
parecido a la Isla Inexpresable!
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Cuaderno de G. Murray Levick 
hallado en 2014
(Fuente: Antartic Heritage Trust) 

 
Pese a constituir un interesante descubrimiento, el cua-
derno no contiene información particularmente impor-
tante o dramática. En sus páginas, Levick anotó detalles 
técnicos sobre las fotografías tomadas en 1911 en Cabo 
Adare. Nada comparable con las famosas notas y artí-
culos científicos relacionados con el comportamiento 
sexual de los pingüinos Adelia, que tanto escandalizó a 
su autor y que fueron publicadas luego de su regreso a 
Londres.  

Los cinco miembros de la expe-
dición de Scott que alcanzaron el 

Polo Sur pero murieron intentando 
regresar.  De izq. a der.: Oates, 
Bowers, Scott, Wilson y Evans

(Popperfoto/Getty Images).

La Expedición Terra Nova (1910-1913), estuvo liderada por Robert Falcon Scott, un experimentado explorador, capitán de la 
Marina Real Británica. El objetivo principal de la misma era «alcanzar el Polo Sur y asegurar al Imperio Británico el honor de 
la proeza». Sin embargo, la expedición tenía otros objetivos, tales como la investigación científica y la exploración geográfica.

La inesperada aparición en la zona de la expedición noruega del explorador Roald Amundsen hizo que Scott afrontara el reto 
de ser el primero en llegar al Polo Sur. El equipo principal, formado por un grupo de cinco hombres, llegó al Polo sur el 17 de 
enero de 1912 para encontrarse con que el grupo de Amundsen les había ganado la carrera.

Paradójicamente, el éxito de Amundsen quedó empequeñecido por las trágicas circunstancias en las que ocurrió la muerte de 
Scott y el resto de sus compañeros durante el trayecto de retorno. La recuperación de las anotaciones de viaje de Scott, ocho 
meses más tarde, permitió conocer y difundir muchos detalles de la desafortunada expedición.

Existen distintas opiniones sobre las causas que contribuyeron al desastre final, así como controversias sobre la organización 
de la expedición, siendo una de ellas el grado de responsabilidad del capitán Scott en su fatal desenlace.
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La delegación ecuatoriana conformada por un representante 
del Ministerio de Defensa Nacional, funcionarios del INAE, 
representante de la Universidad Católica Santiago de Guaya-
quil y un exponente de arte antártico participó en uno de los 
principales foros de coordinación sobre asuntos antárticos, a 
nivel regional, realizado en Buenos Aires, Argentina, del 25 al 
28 de marzo de 2014.

En el evento, que estuvo presidido por la máxima autoridad 
de la Dirección Nacional del Antártico, Ecuador aportó con 
alrededor de 11 documentos; 9 de ellos informativos y 2 de 
trabajo. 

Los principales temas informados fueron los relacionados con 
los 25 años de presencia del Ecuador en la Antártida, manual 
de eficiencia energética y paneles antifuego para la Estación 
Maldonado, manejo turístico, experiencia del Concurso In-

La RCTA es un evento de política externa y se constituye 
en la reunión más importante de los países antárticos a nivel 
mundial donde se toman decisiones administrativas y se in-
forma sobre temas relacionados con el accionar de los países 
en la Antártida. 

Ecuador estuvo representado por dos funcionarios de la Can-
cillería y el Director Ejecutivo del INAE, quienes atendieron la 
reunión propiamente dicha, y por una delegada del INOCAR 
para el Comité de Protección Ambiental (CPA). 

En esta reunión, Ecuador contribuyó en el intercambio de 
opiniones sobre diversos temas propuestos por los países, 
relativos a la agenda. Se agradeció públicamente a Brasil por 
su apoyo en el mantenimiento del Refugio República del 
Ecuador instalado en la Bahía Almirantazgo – isla Rey Jorge, y 
también a Chile y Argentina por su respaldo logístico durante 
la última campaña antártica.

Por otro lado, el país se comprometió a conducir debates in-
formales intersesionales sobre buques que navegan con ban-

Reunión de Administradores de Programas 
Antárticos Latinoamericanos

RAPAL XXV

Reunión Consultiva del Tratado Antártico – RCTA – y Comité de Protección Ambiental (CPA)

dera de terceros. La propuesta ecuatoriana será presentada 
en la próxima reunión de la RCTA que se realizará en Bulgaria 
en junio de este año.

La XXXVII RCTA - XVII CPA se llevó a cabo en Brasilia, Brasil 
del 12 al 21 de mayo de 2014.

PARTICIPACIÓN 
Y GESTIÓN

Por: Unidades de Comunicación
e Investigación Científica

del INAE

Foto: Gustavo Magalhães.  Tomada de http://www.itamaraty.gov.br

tercolegial sobre Temas Antárticos y del proyecto ARTEA en 
Ecuador. Mientras que, como documentos de trabajo, el país 
contribuyó con la propuesta de revisión y actualización de las 
recomendaciones realizadas por estos foros en años anterio-
res; así como las mejoras a la página web de la RAPAL.



El Instituto Antártico Ecuatoriano promovió la capacitación 
de tres miembros de la Armada del Ecuador, en el evento 
organizado por la Armada argentina, a fin de que adquieran 
destrezas para el buen desenvolvimiento en ambientes ex-
tremos. 

El curso se realizó desde el 23 de agosto al 21 de septiembre 
de 2014.

Ecuador participó en la Conferencia Abierta de Ciencias 
Antárticas (OSC por sus siglas en inglés), coordinada por el 
SCAR, con dos investigadores provenientes de la Escuela Su-
perior Politécnica del Litoral – ESPOL – y de la Fundación 
Mamíferos y Conservación, quienes presentaron en forma 
oral, los resultados de los proyectos que desarrollaron en la 
Estación Maldonado durante las expediciones a la Antártida. 

El evento se realizó en Auckland, Nueva Zelanda, del 25 al 28 
de agosto de 2014.

Curso antártico – etapa técnica polar Conferencia Abierta de Ciencias Antárticas
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Este evento conjunto de gran transcendencia en el ámbito 
logístico y científico antártico, se llevó a cabo en Auckland y 
Christchurch, Nueva Zelanda, entre el 24 de agosto y 3 de 
septiembre de 2014. 

En un primer escenario se reunieron todos los operadores 
de los programas antárticos a nivel mundial, entre estos el 
Instituto Antártico Ecuatoriano representado por su Coordi-
nador Técnico Científico, para revisar asuntos de carácter lo-
gístico y de apoyo a la investigación científica. Mientras que en 
el otro escenario, se analizaron los programas científicos que 

Fotografía oficial del evento. 

Momentos en que los investigadores ecuatorianos Diego Tirira y Lorena Monserrate 
presentan sus trabajos orales en el evento.

Entrenamiento en esquí.

Reunión del Comité de Administradores de Programas Antárticos Nacionales (COMNAP XXVI) y 
del Comité Científico sobre Investigaciones Antárticas (SCAR XXXIII) 

el SCAR ejecuta a nivel mundial y se difundió información so-
bre las seis prioridades propuestas por este organismo para la 
ejecución de la ciencia antártica, las cuales, contienen ochenta 
preguntas a ser resueltas por el investigador interesado. 

El INAE participó en el Grupo de Expertos en Seguridad 
(SAR por sus siglas en inglés) por la relevancia que tienen 
para el país temas como: el tratamiento de aguas servidas, 
operaciones de comando y control, capacidad contraincen-
dios y capacidad de predicción meteorológica, aplicables a la 
Estación Maldonado. 



El Instituto Antártico Ecuatoriano – INAE – en coordinación 
con el Ministerio de Educación, realizó el V Concurso Inter-
colegial sobre Temas Antárticos – CITA 2014 –dirigido a los 
estudiantes de primero y segundo año de bachillerato de las 
instituciones educativas, públicas y privadas, a nivel nacional. 

Los participantes presentaron un estudio de investigación bi-
bliográfica sobre “La gestión de residuos en la Antártida”, y 
luego de un proceso de selección, las representantes del Li-
ceo Naval Galápagos y la Unidad Educativa Bilingüe Jefferson 
tuvieron la oportunidad de formar parte de la XIX Expedi-
ción Ecuatoriana a la Antártida.

Jurado calificador junto a estudiantes ganadoras.

Concurso Intercolegial sobre Temas Antárticos-CITA 2014
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El pasado 20 de diciembre de 2014, la dotación de la I Expe-
dición Colombiana a la Antártida, a bordo del buque ARC 20 
de Julio, llegó a Guayaquil para presentar el programa cien-
tífico a ejecutarse e intercambiar experiencias con el Institu-
to Antártico Ecuatoriano sobre asuntos relacionados con el 
continente blanco.

Presentación de programa científico de la I 
Expedición Colombiana a la Antártida 

Presencia antártica del Ecuador durante 
evento internacional en Colombia

Con el objetivo de dar una capacitación e inducción general 
sobre la Antártida, previo a la ejecución de la XIX Expedición 
Ecuatoriana, el 9 de diciembre el INAE desarrolló un semina-
rio dirigido al personal que conformó dicha campaña; el cual, 
sirvió como punto de encuentro para el relacionamiento de 
los integrantes de los diferentes grupos: logístico, científico y 
de difusión.

Oce. Mónica Riofrío, analista Científica del INAE, durante su exposición.

Seminario preantártico 

En la ciudad de Cartagena de Indias, Colombia, se realizó 
del 1 al 5 de diciembre de 2014, la 16ª Reunión de Ex-
pertos en Mamíferos Acuáticos de América del Sur (RT) 
y el 10mo Congreso de la Sociedad Latinoamericana de 
Especialistas en Mamíferos Acuáticos (SOLAMAC).

Durante el congreso, los investigadores ecuatorianos Die-
go Tirira y Santiago Burneo presentaron un avance de los 
resultados sobre el estudio de pinnípedos, que desde el 
2010, vienen desarrollando en la Estación Maldonado – 
Antártida - con el apoyo del INAE.

CPFG-EM Aurelio Aldás y CPFG-EM Gabriel Abad, jefe logístico y jefe de la XIX Expe-
dición Ecuatoriana a la Antártida, respectivamente, junto al CPNV Ricardo Molares, jefe 

de la I Expedición Colombiana a la Antártida.
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Convocatoria de proyectos científicos 2014

La Convocatoria fue publicada en abril del 2014,  producto 
de esta actividad la institución recibió 12 propuestas de in-
vestigación antártica de 8 entidades del quehacer científico, 
públicas y privadas, nacionales e internacionales, para ser con-
sideradas en la XIX Expedición Antártica.

Con el apoyo de la Dirección de Innovación y Desarrollo 
Tecnológico Militar se presentaron las propuestas a la SENES-
CYT para la realización de la evaluación técnica y financiera.  
Como resultado de este proceso, el proyecto institucional 
denominado “Desarrollo de biofertilizantes activos a bajas 
temperaturas a partir de bacterias psicrófilas aisladas en el 
Territorio Antártico Ecuatoriano” fue aprobado y adjudicado 
para el financiamiento.  

Taller para la Creación del Banco de 
Muestras en la Antártida

Con el propósito de encaminar las actividades de la insti-
tución hacia la transformación del estatus de “Estacional” 
a “Permanente” de la Estación Científica Ecuatoriana Pe-
dro Vicente Maldonado localizada en la Antártida, y ante 
la oportunidad de articular este esfuerzo con la propuesta 
de creación del Centro Nacional de Recursos Biológicos 
en Yachay-Ciudad del Conocimiento, el INAE organizó el 
Taller para la Creación del Banco de Muestras en la An-
tártida desarrollado el 17 de septiembre de 2014 en las 
instalaciones del INAE. Este evento contó con la participa-
ción de 10 investigadores de cinco centros de educación 
superior del país, especialistas en las áreas de Oceanografía 
Biológica, Microbiología Molecular, Ingeniería Agronómica, 
Paleontología. Como resultado de este evento se obtuvo 
los requerimientos de infraestructura a ser incorporados 
en el Módulo de Laboratorio Científico de la Estación Mal-
donado, el tipo de muestras a ser almacenadas y el equi-
pamiento necesario para el procesamiento de las muestras 
para su incorporación al Banco de Muestras.

Proyecto Antártico de los Institutos 
de la Defensa

Bajo la coordinación del INAE, desde agosto de 2014, 
los institutos adscritos al Ministerio de Defensa Nacional 
(Instituto Geográfico Militar, Instituto Oceanográfico de la 
Armada, Instituto Espacial Ecuatoriano e Instituto Antárti-
co Ecuatoriano) acordaron desarrollar una propuesta de 
investigación interinstitucional a ser ejecutada en la Antárti-
da, con el fin de potenciar la investigación multidisciplinaria 
que Ecuador ejecuta en ese continente.  

En este contexto, se han realizado cuatro talleres de traba-
jo, tres de ellos con la participación de todos los Institutos.

Los principales resultados obtenidos consideran el desa-
rrollo del perfil del proyecto denominado “Caracterización 
geográfica y oceanográfica de la Isa Greenwich aplicando 
tecnologías geoespaciales y de monitoreo oceánico”, la de-
terminación de los objetivos específicos, un borrador del 
estado del arte del proyecto, e información de los reque-
rimientos de investigación necesarios para desarrollar el 
trabajo por cada instituto.

Debate de ideas entre investigadores invitados

Reunión de planificación.

Investigador Prometeo en el INAE

Desde agosto de 2014, el INAE cuenta con el apoyo del 
Doctor Andrés Yarzábal Rodríguez, especialista en Biología 
Molecular, quien desarrolla el proyecto “Desarrollo de biofer-
tilizantes resistentes al frío (FASE 1): prospección de ambien-
tes permanentemente fríos para el aislamiento de bacterias 
psicrotolerantes, promotoras del crecimiento vegetal”. 

El proyecto tiene una duración de un año y está siendo eje-
cutado en el Centro de Investigaciones Biotecnológicas del 
Ecuador (CIBE) de la ESPOL, instituciónsecundaria donde 
está vinculado el investigador. 



El insumo de muestras necesarias para su trabajo fue ob-
tenido de una colección de cepas que mantiene el Centro 
que es un producto de las investigaciones antárticas por ellos 
ejecutadas.

Plan Nacional de Investigación Marina

Desde octubre de 2014, el INAE participa de las activi-
dades de preparación del “Plan Nacional de Investigación 
Marina (PNIM) coordinada por la Secretaría Técnica del 
Mar, enviando información y participando de los talleres 
interinstitucionales organizados por esta entidad.  

La institución ha contribuido con la elaboración de los an-
tecedentes sobre la investigación marítima en el Ecuador, 
en el intercambio de opiniones y acuerdos establecidos 
en los talleres conformados para la construcción del mar-
co conceptual del Plan (determinación de objetivos) y la  
identificación de las líneas de investigación marina.

Taller nacional de acceso a recursos 
genéticos y protocolos bioculturales.

El evento fue organizado por el Ministerio del Ambiente en la 
ciudad de Quito el 30 de septiembre y 1 de octubre de 2014. 
A partir de las exposiciones presentadas por los conferencis-
tas invitados, se participó de las mesas de trabajo donde se 
efectuaron aportes a los cuestionamientos propuestos por el 
organismo coordinador del evento. 

La información socializada es de utilidad en las coordinacio-
nes de los proyectos relacionados con recursos biológicos y 
genéticos que mantiene el INAE con los institutos públicos 
de investigación y los centros de educación superior como el 
INIAP, UCE, ESPOL, ULEAM y UTN.

Dr. Andrés Yarzábal en el Centro de Investigaciones Biotecnológicas 
del Ecuador(CIBE) de la ESPOL.

Participantes del taller. 

Presentación de Proyecto a la SETECI 

Con el aval de la Secretaría Técnica de Cooperación In-
ternacional (SETECI), bajo el marco del Convenio Básico 
de Cooperación Técnica firmado entre Brasil y Ecuador, el 
INAE presentó en octubre de 2014 el proyecto “Diseño 
de un banco de cepas de microorganismos antárticos y 
capacitación técnica en el manejo del mismo, según están-
dares internacionales”.   

El objetivo de esta propuesta es “conservar ex situ el re-
curso microbiológico y genético antártico con el fin de 
garantizar el acceso adecuado y oportuno al mismo, por 
parte de investigadores y emprendedores, con miras a 
explotar racionalmente los distintos componentes de esta 
biodiversidad, característica de ecosistemas extremos, con 
fines académicos y/ó industriales”. 

Con este proyecto se pretendió establecer un vínculo con 
la colección brasileña de microorganismos de ambiente 
e industria localizada en la Universidad Estatal de Campi-
ñas-Brasil, con el fin de diseñar en conjunto un Proyecto de 
Creación de un Banco de Muestras Antárticas o Centro 
de Recursos Biológicos que tendría su sede en YACHAY, 
Ciudad del Conocimiento. Instituto Antártico Ecuatoriano

Síguenos
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